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Editorial 




M edellín es una ciudad de grandes con¬ 
trastes. En las últimas décadas, reite¬ 
radas y fuertes olas de violencia han 
afectado a nuestra población. Sin embargo, a 
pesar de las consecuencias del conflicto ar¬ 
mado, las comunidades se han organizado y 
han propuesto formas creativas y solidarlas de 
resistencia. 

Entre las manifestaciones que se han dado 
en los diferentes barrios y sectores de la ciudad 
se cuentan las propuestas juveniles, que duran¬ 
te años han resistido a esa violencia estructural 
que ha padecido no solo la ciudad sino el país. 

Son diversas las temáticas e Iniciativas ex¬ 
ploradas por los jóvenes, para hacer escuchar 
su voz. Propuestas deportivas, comunicativas, 
teatrales, musicales, de baile, de pintura, Inicia¬ 
tivas escolares, ambientales, de memoria, de 
participación y liderazgo, voluntariados para la 
alfabetización en diferentes temas, y muchas 
otras Iniciativas juveniles, han surgido en las 
calles, las esquinas, en las Iglesias, los colegios 
y universidades con un objetivo común: realizar 
acciones colectivas que promuevan el bien co¬ 
mún, la cultura y el encuentro comunitario. 

En conclusión son propuestas que cons¬ 
truyen otras formas de relaclonamlento en las 
comunidades, haciéndole frente a la violencia; 
enseñando a los niños, jóvenes, adultos y adul¬ 
tos mayores a convivir, a respetar, a reconocer a 
los otros, a ser solidarlos y a llenar de vida, arte 
y cultura las comunidades. 

Las juventudes medelllnenses son sinóni¬ 
mo de reslllencla. Con pinceles, aerosoles, cá¬ 
maras, vestuarios, balones, lápices, cuadernos, 
computadores y micrófonos como herramien¬ 
tas, los jóvenes promueven en sus comunidades 


la oportunidad de habitar, participar y vivir los 
territorios. Construyen además otros mensajes 
para el mundo, que dan cuenta de una Medellín 
que va más allá de Pablo Escobar y las narco- 
novelas que producen los grandes medios de 
comunicación. 

Precisamente, nuestra edición está dedica¬ 
da a esas mujeres y hombres jóvenes que con 
sus colectivos, sus sueños, ¡deas y 
acciones colorean esta ciudad de 
amor, esperanza, de solidaridad y 
de paz. A esos grupos que gracias 
a sus creaciones artísticas, educa¬ 
tivas y culturales, es necesario vi- 
slblllzar, fortalecer, y felicitar, pero 
sobre todo acompañar para que 
continúen esa maravillosa labor 
que todos los días emprenden por 
esta ciudad y el mundo; porque 
necesitamos más Iniciativas de 
arte para la paz y menos ejércitos 
de odio y rencor. 

Invitamos a nuestros lectores 
para que sigan estas experiencias 
de principio a fin, prometemos 
será un recorrido esperanzador y 
develador de grandes ¡deas que 
existen en los barrios. Tal vez al¬ 
guna de estas Iniciativas quede al 
lado de nuestra casa, tal vez cono¬ 
cemos a alguno de esos héroes y 
heroínas de vida o tal vez hemos 
participado, soñado y construido 
comunidad en estas Iniciativas. 

Gocémonos esta edición y veamos todo lo que 
hacen y seguirán haciendo las juventudes de 
esta ciudad. 


Propuestas 
que construyen 
otras formas de 
retacionamiento 
en tas comunidades, 
haciéndote frente a ta 
viotencia; enseñando 
a tos niños, jóvenes, 
aduttos y aduttos 
mayores a convivir, a 
respetar, a reconocer 
a tos otros, a ser 
sotidarios y a ttenar 
de vida, arte y cuttura 
tas comunidades. 
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Foto: Carlos Arango 


En el barrio La Honda cinco colectivos conformados 
por niños, adultos y jóvenes luchan por la dignificación 
de su territorio a través de la reconstrucción de la 
memoria. Este proceso les ha llevado a exigir el 
derecho a la ciudad mediante mecanismos formales. 


Por: Vanessa Melguizo Salazar 

Correo: vanessa. melguizo.salazar@gmail.conn. 

Fotos: Archivo Casa de Encuentros Luis Ángel García Bustamante. 

L a Honda, ubicada en la ladera nororiental de Medellín, en la parte 
alta de la comuna 3 - Manrique, es un barrio joven que ha sido le¬ 
vantado por víctimas del desplazamiento forzado a quienes el resto 
de la ciudad Intentó negarles el derecho a estar y permanecer. En su 
suelo se mezclan las historias de los pobladores: desplazados forzados y 
nativos, campo y ciudad, niños y adultos, hombres y mujeres. En la acción 
colectiva sus habitantes, tan diferentes entre sí, se resisten a la repetición 
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Al encuentro de las memorias 


de la expulsión material y simbólica. La Honda 
es un territorio de Identidades plurales aunadas 
en la lucha por la defensa de lo propio. 

Parte decisiva de esta lucha hoy gira en tor¬ 
no a la Casa de Encuentros Luis Angel García 
Bustamante , nombrada así como homenaje en 
vida a uno de los líderes fundadores del barrio, 
Integrante de la Corporación víctimas sobrevi¬ 
vientes del Urabá. La Casita de Encuentros , 
como le dicen sus querientes, ha venido recon- 
flgurándose desde el 2014 como un referente 
para la confluencia y la realización de sueños 
mediante la acción colectiva. Allí se realizan ta¬ 
lleres, foros, encuentros, bazares y un amplio 
listado de actividades para la comunidad pro¬ 
puestos por organizaciones y amigos no solo 
del barrio sino de universidades, procesos de 
ciudad o visitantes, Incluso, de fuera del país. 

La Casita es cuartel de cinco colectivos 
que tienen como primer y gran propósito la 
legalización y dignificación del barrio, exigen¬ 
cia enmarcada en la reparación a las víctimas 
del conflicto armado que allí han reconstruido 
sus vidas e historias. Cada organización aporta 
lo que es y lo que sabe para el mejoramiento 
del barrio: unos Investigan la historia y diná¬ 
micas territoriales, lo que muchas veces per¬ 
mite proponer alternativas de transformación 




contextual Izadas y sostenlbles (GRECA 1 y 
Colectivo de Memoria Histórica Raíces); otros 
se movilizan desde su legado social y político 
(Víctimas sobrevivientes del Urabá); la mayoría 
emplean dispositivos reflexivos relacionados 
con el teatro y la literatura (Mujeres Mándala), 
la comunicación audiovisual (Colectivo Raíces) 
y las pedagogías para la paz en niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes (Gestores de Paz) en la 
búsqueda del empoderamlento y emancipación 
de la comunidad. 

Otras apuestas se concretan en LaTIntera 
proyecto de periodismo comunitario, el foro “La 
Ladera le habla a la ciudad” y el Encuentro de 
Memorias y Colonias (este último en articula¬ 
ción con las organizaciones de víctimas de la 
comuna 3: ASFADESFEL, ASOLAVDI Y MU¬ 
JERES MÁNDALA). 

SI bien los jóvenes son numéricamente re¬ 
presentativos entre los colectivos, la lucha por 
este territorio ha estado atravesada por un eje 
que necesariamente vincula a niños, jóvenes y 
adultos: la reconstrucción de la memoria histó¬ 
rica, que permite volver al pasado para repensar 
el presente e Imaginar otro mundo posible en 
el futuro. La memoria, territorio en disputa, res¬ 
cata de la lucha héroes y triunfos que ayudan a 
consolidar la Identidad colectiva y el sentimien¬ 
to de pertenencia. Comprender como emerge 
el barrio, de donde vienen sus habitantes, como 


1 Corporación Grupo de Estudio en Ciencias Antropológicas 


se ha transformado, permite aferrarse a las raí¬ 
ces y proyectar hasta donde se pueden exten¬ 
der sus frutos. 

Para Óscar Cárdenas, Integrante del Co¬ 
lectivo Raíces, es fundamental escuchar las 
diversas voces del poblamlento y la vida en el 
barrio. Compartir relatos acerca de cómo per¬ 
sonas diferentes vivieron y sintieron los mismos 
sucesos posibilita el colectivizar la memoria y 
construir una versión más completa y digna de 
la historia, en la cual se legitime la visión de 
quienes viven la ciudad y se aterrice la de quie¬ 
nes la piensan y planean desde su despacho. 
Para Óscar es Igualmente fundamental que la 
gente comprenda el papel decisivo que tuvo 
la población desplazada en la constitución del 
barrio La Honda y muchos otros barrios de Me- 
dellín, así como el papel que han tenido y aún 
tienen los adultos mayores. 

La gente de la ladera resiste re-existiendo. 
Hacen memoria para escribir una historia con la 
cual sentirse Identificados y dignamente repre¬ 
sentados. Para ubicar y llegar a ocupar el valio¬ 
so lugar que a cada uno corresponde dentro de 
esa historia, entendiendo que ocupar el lugar 
significa mantener vivo el territorio, dotarlo de 
sentido y movimiento para que se sepa que sus 
pobladores están allí, que no se van a Ir; para 
que nunca más les sea negado el derecho a la 
ciudad. Porque como Óscar dice “la memoria 
sirve también para destapar tumbas, le¬ 
vantar muertos y darles vida otra vez” 








Al encuentro de las memorias 


El grupo Morjuez con su alegría y amor, toma el papel 
de Traga Miedos y Regala Esperanzas, para realizar la 
propuesta de un Museo de la Memoria Alegre, porque 
la alegría también hace parte de cada historia. 


Museo di i* 
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Por: Yesica Marcela Ortega 
Morjuez 

Correo: yesicaortega588@gmail.com 

Fotografías: Morjuez 

C uando hablamos de memoria, más especí¬ 
ficamente de la memoria de la ciudad de 
Medellín, encontramos acontecimientos 
tristes y dolorosos, esos que nos hicieron derra¬ 
mar lágrimas y aún tratan de permanecer. Pero 
¿Qué pasaría si otro tipo de memoria empezara 
a tomar protagonismo? ¿Qué pasaría si cuando 
hablamos de un museo que albergue la memo¬ 
ria, nos refiriéramos a uno lleno de magia, alegría 
y tranquilidad? Esto es lo que ocurre en el Mu¬ 
seo de la Memoria Alegre. 

Con este museo buscamos demostrar que 
así como existen situaciones de dolor y deses¬ 
peración, también hay momentos donde el pro¬ 
ceso de reconstrucción puede ser fortalecido 
por la cultura, por las acciones de liderazgo y 
resistencia. Entonces la esperanza se aterra a 
la firme promesa de reconstruir para contar una 
mejor historia. 

Esta iniciativa la promovemos jóvenes entre 
los 14 y 18 años de los barrios Moravia y Aran- 
juez, precisamente de donde se deriva el nombre 
de Morjuez. Desde el año 2014 trabajamos por 
este sueño que surgió luego de participar en Es¬ 
cuelas Juveniles, un espacio que nos brindó he¬ 
rramientas y un apoyo incondicional posibilitan¬ 
do el conocimiento de historias de comunidades 
que se muestran como ejemplo de superación. 

De esta manera, como grupo pensamos en 
las experiencias que nos han marcado como 
jóvenes y en las impresiones generadas duran¬ 
te nuestra visita al Museo Casa de la Memoria. 
Así decidimos pensar en otras memorias, en la 


historia del señor que siempre ha vendido minu¬ 
tos en el parque, en el anciano que ha vivido el 
cambio positivo de su cuadra o en la señora que 
después de ser desplazada pudo reunir el dinero 
suficiente para tener su casita propia. 

En cada parte de Medellín hay memorias 
alegres y vivas que merecen tener protagonismo 
porque son precisamente esas historias simples 
las que invitan a la conversación para evocar 
esos recuerdos que nos delatan con una sonrisa. 

En Morjuez trabajamos estas memorias 
desde dos ejes principales. Uno de ellos es un 
mundo utópico donde hay varios personajes fan¬ 
tásticos como el Traga Miedos, un ser que en 
compañía de los duendes realiza un acto simbó¬ 
lico donde entierra los miedos y da palabras sa¬ 
bias. Otro personaje es la Regala Esperanza, 
que en compañía de las hadas brinda esperan¬ 
za para llenar el vacío que queda al enterrar los 
miedos. Ella lo hace de una manera también muy 
simbólica, generando un espacio de reflexión y 
evocando la memoria alegre, que ayude a res¬ 
ponder fácilmente a la pregunta ¿Cuál ha sido 
para ti el recuerdo más alegre que has vivido en 
tu territorio? 

El otro tema que trabajamos es la memo¬ 
ria desde los sentidos, haciendo preguntas 


como ¿A qué huele la alegría? ¿A qué te sabe 
la alegría? ¿De qué color es la alegría? Estas 
preguntas nos ayudan a tomar conciencia de 
que el cuerpo también es testigo de lo que 
hemos pasado. 

Esta apuesta ha tenido la oportunidad de 
participar en varios espacios, como la Semana 
de la Juventud del año 2016, El Carnaval de la 
Comuna 4, en el año 2015 y otros eventos cul¬ 
turales que se hacen en la ciudad. 

Son muchas las organizaciones que se su¬ 
man a esta propuesta, brindando apoyo y for¬ 
talecimiento porque creen como nosotros en el 
poder de incidencia que tienen los jóvenes. Eso 
hace que la construcción de sueños sea cada 
vez más posible. 

Con el Museo de la Memoria Alegre y las 
demás acciones que realizamos desde Morjuez, 
como grupo somos ejemplo de todo lo que pue¬ 
de lograrse cuando los jóvenes deciden ser ac¬ 
tores de su realidad. Una realidad que pesa, pero 
que se va alivianando con la unión de todo aque¬ 
llo que tenemos en común y que corresponde a 
la construcción de una nueva sociedad, donde 
las historias se cuenten de otra manera, donde 
las utopías cada vez son más posibles para vivir 
rodeados de Regala Esperanzas y Traga Miedos. 









Jóvenes contadores de historias narran ta vida 
que vibra en tos barrios y en tas comunidades 
a través de Mi Comuna 2, un proyecto 
comunicativo que a partir det periodismo, 
ta fotografía, et video y ta titeratura reitera 
ta importancia det periodismo comunitario 
para escuchar tas memorias y aportar a ta 
comprensión de tas reatidades tocates. 


Por: Juan Esteban Aristizabal 
Semillero juvenil Liderarte 
Correo: juanesteban711@gmail.com 
Fotografía: Cortesía Corporación Mi Comuna 

Los inicios 

I trabajo de estos soñadores se inició en el 
año 2008. Como lo cuenta de manera di¬ 
vertida Marcela Londoño, coordinadora de 
prensa de Mi Comuna 2, en su caso “primero 
fue el huevo y luego la gallina” pues en principio 
surgió el periódico y luego la corporación que 
daría soporte a este proyecto comunicativo. 

Cuando Presupuesto Participativo llegó al 
territorio encontró que la comunidad quería un 
periódico. Por ello, con el aval de la Universidad 
de Antioquia y la Secretaría de Comunicaciones 
de la Alcaldía de Medellín, se realizó un diplo¬ 
mado en periodismo que tuvo como resultado 
un medio de comunicación escrito, en el que 
pudieran reflejarse temas de interés para los 
habitantes de la comuna 2, líderes y lideresas, 
organizaciones sociales y actores clave para el 
desarrollo territorial. Desde entonces, han pasa¬ 
do ya 9 años y 66 ediciones. 

Pero el impulso no se detuvo ahí. La con¬ 
solidación del periódico atrajo a nuevos jóvenes, 
algunos estudiantes de comunicación o carreras 


afines al periodismo, otros provenientes de las 
ciencias sociales que apoyaron la consolidación 
de la Corporación Mi Comuna. Entonces la mi¬ 
rada de las comunicaciones se amplió, pues no 
se trataba solo de hacer un periódico sino de 
crear toda una red comunicativa que sirviera 
como medio de expresión para todos los jóve¬ 
nes inquietos por explorar otros lenguajes. 

El presente 

Actualmente desde la corporación Mi Comuna 
se impulsan cuatro líneas específicas de trabajo: 

• La comunicación comunitaria de la 

cual nacen procesos como el Periódico Mi 
Comuna 2, su sitio web y las redes sociales. 
En este mismo eje se desarrolla el colectivo 
Hilando audiovisual, Radio a la terraza y el 
laboratorio de experimentación fotográfica. 

• En su línea de formación está la 
E.P.C.P (Escuela de periodismo y alfabe¬ 
tización popular) que incluye los semilleros 
de comunicación en los distintos barrios 
de la comuna, el acompañamiento a co¬ 
lectivos que ya existen en el territorio y los 
encuentros semanales de periodistas co¬ 
munitarios, que se llevan a cabo todos los 
viernes a las cinco de la tarde, donde se 


Periodismo 

juvenil desde 

la periferia 


dialoga obviamente sobre periodismo pero 
también sobre planeación, procesos políti¬ 
cos porque como afirma Marcela “cuando 
uno hace comunicación necesita más que 
saber escribir, necesita leer contextos de 
ciudad, contextos de país. Son muchas mi¬ 
radas desde diferentes perspectivas”. 

• Palabras al viento que agrupa el compo¬ 
nente cultural y sala de lectura. 

• Una línea de investigación que se dedica 
a eso a investigar ya sea el territorio o sus 
diferentes zonas que estos componen. 

La casa donde habitan las utopías 

La sede de todos estos proyectos de narración 
comunitaria se llama Casa del encuentro Eduar¬ 
do Galeano. Por supuesto, escoger a este escri¬ 
tor uruguayo para nombrar su sede no es una 
elección hecha al azar. Los integrantes de Mi 
Comuna son seguidores de sus lecturas, de sus 
posturas y consideran que todo su proceso se 
ha guiado por utopías, que en el camino se han 
convertido en proyectos visibles. 

La casa hoy es un espacio abierto para vi¬ 
vir la cultura, dadas las limitaciones de espacios 
públicos que se tiene en la comuna. “Somos la 
segunda comuna más densamente poblada de 
Medellín, pero somos la de menor territorio, hay 
mas personas que territorio y el espacio público 
es muy limitado, los espacios que tenemos para 
el encuentro son privatizados, no tenemos par¬ 
ques. Por eso decidimos gestionar un espacio 
cultural abierto a organizaciones y grupos. Aquí 
llegan la red de hip hop, la pregonera, el colec¬ 
tivo de mujeres, es un espacio donde todo el 
tiempo hay procesos”, enfatiza Marcela. 

Este trabajo de comunicación comunitaria 
está lleno de vida, conecta el corazón de las per¬ 
sonas a través de letras, fotos y videos, materiali¬ 
zando un proyecto que ve en la fuerza comunica¬ 
tiva de los territorios el impulso para mantenerse 
vigente y hacer un trabajo de documentación de 
memorias, una de las tantas apuestas que hoy 
tiene el periodismo comunitario. - •••.j 
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Castillo de Brujas es un colectivo 
de mujeres de la ciudad de Medellín 
que busca a partir de la construcción de 
complicidades, la Formación sociopolítica, 
la educación popular y el trabajo comunitario, 
promover más espacios de emancipación 
para las mujeres y hombres del territorio. 



Por: Luisa María García 
Integrante Castillo de Brujas 
Correo: castillodebrujas@gmait.com 

N uestro colectivo surgió en el año 2016 
por la necesidad de construir confianzas 
entre las mujeres que hacíamos parte de 
procesos organizados en la comuna 5. Fue así 
como nos dimos cuenta que había una magia al 
reunimos, una fuerza al compartir. 

Decidimos llamarnos Castillo por la comu¬ 
na Castilla, donde habita la mayoría del colec¬ 
tivo, y también porque históricamente los cas¬ 
tillos han simbolizado el hogar de una princesa 
que necesita de algo o de alguien para ser res¬ 
catada. Entonces las brujas reivindicamos que 
también podemos habitar estos lugares, y no 
solo casas en los bosques, enfatizando en que 
somos nosotras quienes tenemos el poder de 
decidir sobre las personas y situaciones que 
pueden habitar nuestro castillo. 

Nos denominamos como brujas porque 
como mujeres, al conocer la historia de estos 
personajes y las razones por las cuales fue¬ 
ron asesinadas, Identificamos que muchas de 
esas características persisten en la actuali¬ 
dad. Además nombramos como brujas en este 
contexto es una acción de Irreverencia ante 
Imaginarlos descallflcatlvos de la sabiduría fe¬ 
menina y de sus capacidades. Reivindicamos 
entre muchas más, tres características funda¬ 
mentales de ser brujas: 
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• Asumirnos como mujeres sin conde¬ 
nas o sin culpas: las historias cuentan 
que eran mujeres hermosas y libres. 

• Alto conocimiento en botánica a par¬ 
tir de la experiencia: cuentan que las 
brujas eran las médicas de sus territorios. 
Algunas eran mujeres analfabetas, pues se 
les negaba la educación, campesinas en 
su mayoría, quienes a partir de la experien¬ 
cia aprendían aspectos relacionados con la 
tierra y el cuerpo femenino. 

• Su capacidad de organización: los 
aquelarres eran las reuniones que ellas 
promovían solo para mujeres con el fin de 
Intercambiar experiencias. Esta caracte¬ 
rística también hace referencia a su capa¬ 
cidad organizativa, dicen que ellas hacían 
parte de las revueltas y luchas que reivin¬ 
dicaban como campesinas, por esta razón, 
eran asesinadas selectivamente por la cla¬ 
se dominante de la época. 

“Brujeando el territorio” 

Generamos un proceso de formación soclopolí- 
tlca con proyección comunitaria e Incidencia so¬ 
cial, para reflexionar desde el feminismo, la polí¬ 
tica y la historia de las mujeres y las brujas, sobre 
qué significa ser mujer para nuestro contexto y 
la Importancia del empoderamlento y la organi¬ 
zación social como estrategia de resistencia. 

Las mujeres históricamente contamos 
con una serle de capacidades para el trabajo 


organizativo y para generar complicidades con 
otras y otros en pro de la construcción de una 
sociedad más equitativa. Sin embargo, también 
la historia de un sistema patriarcal (con sus di¬ 
námicas de sumisión, subordinación, exclusión 
y hasta exterminio) ha obstaculizado las posi¬ 
bilidades de empoderamlento y trabajo colecti¬ 
vo. Por esta razón, para el Castillo de Brujas es 
transversal promover la organización y el diálo¬ 
go de saberes, pues reconocemos que desde 
el tejido con otros y otras, se construyen estra¬ 
tegias de transformación social. 

En esta vía, consideramos fundamental la 
cuallflcaclón en la formación, ya que promover 
la organización sin construir horizontes políti¬ 
cos claros de acción y reflexión, puede generar 
el desgaste o la disolución de los procesos co¬ 
lectivos. Por ello, para el Castillo el encuentro y 
el constante aprendizaje es fundamental para 
potenciar los ejercicios conjuntos. 

La escuela de brujas se compone de tres 
módulos: 

1. Aquelarres en la historia: generamos 
acercamiento a la historia de las brujas, 
damos a conocer los principios del co¬ 
lectivo y propiciamos un encuentro para 
la construcción de afinidades entre las 
participantes. 

2. Formación sociopolítica: el contenido 
está basado en principios de la formación 
sociopolítica desde el pensamiento crítico 


latinoamericano, como también en la ex¬ 
ploración de algunas corrientes feministas 
y sus diferencias entre concepciones de 
género y sexualidad. 

3. Brujeando el territorio: en este mo¬ 
mento del proceso formatlvo llevamos a 
cabo la realización de ejercicios prácticos 
de Incidencia y vlslblllzaclón en la ciudad. 

El proceso vivido por nuestro colectivo 
nos permite afirmar que las brujas tenemos la 
posibilidad de encontrar sintonías en lo senci¬ 
llo, es decir, de construir en la cotidianidad. Es 
así como hacemos magia para la tierra, para 
la amistad, para nuestros barrios, para nues¬ 
tros cuerpos y para el territorio, reflexionando 
que el territorio es más que un espacio físico, 
es la posibilidad de conectarnos con nosotras, 
con otras y con nuestras utopías, resistencias 
y esperanzas. 


Por eso, las brujasTdecimos 
que no perder la esperanza es 
el mayor ejemplo de resistencia. 


Nos pueden contactar en: 

https://www.facebook.com/castillodebrujas/ 

castillodebrujas@gmail.com 
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Jóvenes, arte y política 


O Por: Verónica Barcenas 
Semillero Juvenil Liderarte 


Lo que inició en el 2003 como un plan de para prevenir la agudeza visual 
en niños, niñas y adolescentes, se ha convertido en una oportunidad 
para que puedan mostrar su talento a través de la música. 


Correo: verobarcenas221@gmail.com 
Fotografías: Fundación 1+1 
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E l impulsor y director de la Fundación 1 + 1, 
es el administrador de negocios, Luis 
Fernando Gómez Yepes, quien gracias 
al apoyo de su familia y las oportunidades a 
las que tuvo acceso pudo realizar sus sueños. 
Uno de ellos es la Fundación 1 + 1. Como lo 
indica Luis Femando, el nombre pretende mos¬ 
trar al público la sumatoria de “unos” para que 
niños, niñas y jóvenes con limitación visual o 
ceguera desarrollen su talento musical como 
oportunidad para el acceso al conocimiento y 
la recreación. 

Para lograrlo la fundación desarrolla el 
programa “Música para Ver”, que surge tras la 
unión con la Fundación Yamaha en el año 2014. 
Gracias a este programa los participantes, en 
su mayoría habitantes de zonas vulnerables de 
Medellín, aprenden flauta, percusión , piano y 
tienen acceso a material musical en braille. 

Sumadas a las clases están los concier¬ 
tos anuales que se han configurado en su gran 
estrategia para la recaudación de fondos. Con 
el lema “Ven a oír, para que otros puedan ver” 
la fundación define estos conciertos como ex¬ 
periencias sensoriales, puestas en escena en 
las que se ha homenajeado a grandes del rock 
como The Beatles, Queen, Pink Floid y Led 
Zeppeling. Los conciertos llevan al público 
versiones sinfónicas en las que se reúnen la 


Orquesta Filarmónica de Medellín, artistas invitados de trayectoria y por 
supuesto las voces de los jóvenes coristas de la Fundación 1 + 1. 

Una de ellas es María Fernanda Gómez, joven de 17 años habitante 
del barrio Manrique. Mate, como le dicen sus familiares y amigos cer¬ 
canos, inició su vida artística con los conciertos improvisados en la sala 
de su casa. En estas audiciones su delgada voz de soprano mostró que 
aquello que no podían descubrir los ojos, podía develarlo el oído, era esa 
su gran conexión para moverse en el mundo. Por eso, su familia empezó 
a buscar oportunidades para que pudiera desarrollar su talento, así fue 
como llegó a la Fundación. 

Entonces Gabriel Eduardo, el computador bautizado así por María 
Fernanda para jugar a la emisora, empezó a variar su play list. A las can¬ 
ciones de Lisandro Mesa, su cantante favorito, se sumó Another Brick in 
the Wall y grandes éxitos de Led Zepelling. “Suéltala Gabriel Eduardo” 
dice Fernanda convertida en locutora profesional, para anunciar los éxi¬ 
tos de su emisora personal. 

“Estar en ese programa le ha servido mucho a Mate para avanzar 
en los estudios de piano. Las clases le han ayudado a estar más con los 
compañeros, a socializar y a seguir con su música que es muy importan¬ 
te para ella”, cuenta Dora Arroyave tía de Fernanda. Ella por su parte dice 
que el momento más emocionante que ha vivido desde que hace parte 
del programa fue el concierto en homenaje a Pink Floyd, se sintió famo¬ 
sa escuchando los aplausos y las ovaciones de la gente que no paraba 
de cantar con su coro. 

En resumen Música para ver significa para Fernanda, y para todos 
los 30 jóvenes que hacen parte de experiencia, una oportunidad de 
inclusión social a partir de la formación artística. El trabajo a partir de 
un lenguaje universal que vincula desde los sentidos, sin importar las 
formas que cada uno desarrolla para leer y entender el mundo. 
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MARKES ROJAS 

que educan para la paz y el 

pensamiento crítico en el país 


Nombre: Nariz obrera. 
Edad: 5 anos. 
Oficio: Plantear preguntas. 
¿Cómo hacerlo?: Con la expresión 
corporal, narices de payaso, trajes de 
clown y algo de maquillaje. 

Por: Mónica Aguirre 
Corporación Humanizar el desarrollo 
Correo: monicaguirreduque@gmail.com. 
Fotografías: Kolectivo Clown Nariz Obrera 

U n día esperanzados para ser más exactos 
el 30 de marzo del año 2012, nace Nariz 
Obrera, un grupo de hombres jóvenes que 
se dedican al arte del clown, el teatro pedagogía 
y el performance. A través de estos lenguajes 
los jóvenes logran generar en su grupo reflexio¬ 
nes, preguntas y posturas políticas que de ma¬ 
nera posterior comparten a las comunidades 
donde presentan sus obras, obras que hablan 
sobre aspectos fundamentales para la sociedad 
como el género, la construcción de otras mas- 
cullnldades no hegemónlcas, el pago del ser¬ 
vicio militar obligatorio en Colombia; la guerra 
en el país, el agua, el cuidado de los recursos 
naturales y el ordenamiento territorial. 

Después de cuatro años sus Integrantes 
decidieron montar la Escuela de formación en 
performance y clown de Nariz Obrera, donde 
buscan formar sujetos políticos desde el arte, 
dado que uno de sus más valiosos principios 


metodológicos, pedagógicos y políticos es la 
educación popular. En esta escuela los jóvenes 
hoy son formadores, multiplicadores de sus sa¬ 
beres a otros y a otras. 

Uno de sus proyectos actuales es el Tea- 
trino de la nariz, que ha significado la recupera¬ 
ción de un espacio público como el teatro al aire 
libre en la Villa Comunitaria del barrio Villa Gua¬ 
dalupe. Allí el grupo hace los talleres de forma¬ 
ción, presenta sus obras y genera tejido social 
en el encuentro con los vecinos, las familias, los 
niños, jóvenes y ancianos del sector, que a partir 
de humor construyen nuevas reflexiones como 
ciudadanos y ciudadanas críticas. 

Hasta el momento la escuela ha desarro¬ 
llado tres cursos de formación: Iniciación en 
clown, profundlzaclón en atención hospitalaria 
y mirada y acción política del clown. A la escue¬ 
la asisten personas de diferentes lugares de la 
ciudad e Incluso del área metropolitana. 

Nariz obrera ha transcendido las fronte¬ 
ras de la ciudad y ha llevado sus propuestas 


estéticas críticas y reflexivas a diferentes luga¬ 
res del país, como Montes de María, Cali, Bogo¬ 
tá, el Cauca, entre muchos otros. 

Hoy este colectivo realiza además acciones 
tan Importantes como acompañar desde la so¬ 
ciedad civil la ¡mplementaclón de los acuerdos 
de paz en las zonas de normalización veredal 
de las FARC. Por esta razón, visitaron el mes de 
junio la vereda Llano Grande del municipio de 
Dabelba donde hicieron taller con niños, niñas 
y jóvenes y trabajaron con adultos desmoviliza¬ 
dos, en medio de una toma artística, realizada en 
conjunto con otras organizaciones de la ciudad 
y la comunidad del municipio de Dabelba. Se 
movilizan también de manera activa para parti¬ 
cipar del proceso de negociación del gobierno 
con el ELN, por ello han enviado propuestas a 
la mesa de negociación en Quito, con lo que 
quieren como jóvenes de la sociedad civil dar a 
conocer sus voces antimilitaristas, con ¡deas y 
aportes para la movilización y la construcción de 
una cultura de la paz. 



“Soy tecnólogo en gestión comunitaria. Yo 
D llegué a Nariz Obrera por una apuesta de 
0 formación. Nariz Obrera ha realizado un gran 
0 aporte a mi vida, porque me ha permitido pre- 
“ guntarme frente a mí y a como me construyo 
0 con la otredad”. 

Juan Sebastián Cardozo Molina 


“Tengo 23 años, cuando entré al grupo esto 
° no era mi proyecto de vida, hoy lo es y ade- 
o más es un proyecto de vida político, que 
0 me mueve las fibras desde adentro, porque 
0 es Inspirador poder estar en la colectividad. 
° Enseña mucho, se aprende, se desaprende. 

MI máxima Intención es dejar preguntas en 
0 la cabeza de las personas, porque una vez 
se hace esto, algo queda haciendo eco en 
0 sus pensamientos y de alguna manera toca 
su Inconsciente y les ayuda a preguntarse 
a sí mismos y a transformar sus acciones. 
Esto es lo que me mueve a ponerme la 
nariz y salir a las calles, lograr movili¬ 
zar y dejar dudas en la cabeza de las 
personas”. 

José Daniel Alvarez Grajales 


i '••• 
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Jóvenes, arte y política 


Las organizaciones juveniles de San Antonio de Prado: 


Talento artístico 

y apuestas comunitarias 


Por: Mónica Sepúlveda 
Corporación Experienciarte 
Correo: moselo2@gmail.com 

E l año pasado desde la Corporación Expe- 
rienciArte, en el marco del proyecto eje¬ 
cutado con la Secretaría de Juventud de 
la Alcaldía de Medellín, realizamos una carac¬ 
terización de las organizaciones juveniles en la 
comuna 80. Este ejercicio, nos permitió hacer 
una lectura sobre los objetivos e intereses de 
26 organizaciones juveniles, en las cuales en¬ 
contramos un gran potencial artístico y cultural. 

Al analizar los temas que orientan sus ac¬ 
ciones, encontramos que el 42% de los grupos 
adelantan procesos relacionados con el teatro, 
las artes circenses, el cine, la fotografía, el circo 
tradicional y el hip hop, todas propuestas que 


GRÁFICO 1: ORGANIZACIONES JUVENILES 
COMUNA 80 POR ÉNFASIS 

Arte y cultura 
■Audiovisual 

■ Deporte 

■ Ecología 
Formación 
Ciudadana 

.^Investigación 
; i ¡ social 

— _ Servicio social y 

■ 

pastoral 


dan un lugar de expresión a los jóvenes para visibilizar sus apuestas y 
sueños. Igualmente, el tema de medio ambiente y ecología los convoca 
pues un 19% de organizaciones realizan esta clase de actividades. En un 
tercer lugar se encuentra el deporte con un 11%, las demás categorías, 
a pesar de encontrarse en menor porcentaje, muestran una vocación de 
servicio, participación e interés por la comunidad. (Ver gráfico 1 ). 

De lo que sí dio cuenta la caracterización es que si bien arte, cultura 
y medio ambiente siguen siendo las expresiones juveniles mas comu¬ 
nes según las tendencias nacionales, aparecen en el territorio prácticas 
interesantes alrededor de la investigación y la memoria, la producción 
audiovisual y el servicio social. 

Las apuestas juveniles tienen colorido, comunican de diversas ma¬ 
neras posiciones políticas y propuestas comunitarias. De este modo, en¬ 
contramos al semillero Sadep con su comparsa Miliclown que busca ha¬ 
cer una protesta al servicio militar obligatorio con consignas como “más 
condones para el amor menos armas para la guerra”. Verlos tomarse las 
calles vestidos con prendas militares, pero maquillados como payasos, 
recrea ese juego entre arte y protesta. 

Encontramos también el colectivo Arte y contraste y Circo arte con 
sus semilleros de jóvenes trabajando malabares y artes circenses, todo 
en busca de buscar un lugar a través de la lúdica y el juego, una expe¬ 
riencia para proyectar sus sueños y olvidar los rastros de la violencia y 
el miedo que ha cobijado el barrio Limonar. “A mí el arte me salvó 
la vida, porque este es un lugar de pertenencia y yo me siento 
parte de él. Creo firmemente que el arte es un motor gigante que pue¬ 
de salvar vidas y que en él uno puede encontrar una forma de sentirse 
parte de algo y proponer alternativas a la violencia, entre más violencia 
exista halla mas arte debe existir”, dice Andrés Gutiérrez un joven líder 
del grupo Arte y contraste. 

Sobre su incidencia en el territorio 

A pesar de habitar un contexto en el que se combinan características ur¬ 
banas y rurales, las dinámicas en el quehacer de los grupos difiere entre 
aquellos ubicados en la centralidad del corregimiento y los que trabajan 
42% en veredas mas distantes. El acceso a servicios, las oportunidades y las 

necesidades de los y las jóvenes son distintas, eso configura el sentido 
y el propósito de los jóvenes organizados. Según algunos grupos, forta¬ 
lece aspectos como construcción de identidad, acogida y afectos hacia 
el territorio y dinamización de los procesos. Si bien la mayoría de los gru¬ 
pos desarrolla su trabajo en la centralidad del corregimiento, empiezan 
también a aparecer dinámicas de proyección en veredas como Potrerito 
o Astilleros, como aparece en la siguiente imagen. 
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Así, el arte y las dinámicas culturales con¬ 
vocan y congregan a jóvenes sin distingo de 
credo o apuesta política. Ellos y ellas se reúnen 
desde un Interés común por la danza, el teatro, 
las artes circenses, la capoelra, el hlp hop, el 
medio ambiente y lo audiovisual; se organizan 
en prácticas culturales y artísticas colectivas, 
como alternativa a la fragmentación social que 
se vive en el territorio, donde es clave la partici¬ 
pación desde el goce. 

Sus apuestas por la gestión cultural co¬ 
munitaria no solo se realizan desde procesos 
de democratización cultural (llevar cultura a 
territorios donde no hay acceso), sino de ge¬ 
nerar procesos de democracia cultural (hacer, 
crear, preservar la cultura) y de emprendlmlen- 
to cultural, que les permita no solo articularse 
a otros propósitos que refuercen la participa¬ 
ción juvenil del territorio, sino también, gene¬ 
rar mayores Impactos de carácter económico, 
social y cultural. 

Sin embargo, es fundamental abarcar nue¬ 
vos lugares (veredas y barrios) y otros centros 
de Interés (memoria y territorio, prevención de 
violencias, cine, Investigación, deportes, entre 
otros) que respondan a la necesidad de reforzar 


otras capacidades y prácticas juveniles que son 
Importantes y que podrían vincular a otros jóve¬ 
nes no organizados a procesos existentes o a 
generar nuevos procesos. 

Frente al tema de la gestión, aunque los 
grupos aprovechan los recursos del medio y 
las convocatorias, su mayor fuente de recursos 
proviene de la autogestión (56%), seguida de 
recursos de proyectos públicos con el 39%, y 
de la cooperación Internacional que tiene solo 
el 5%. No obstante, resulta necesario aprove¬ 
char su gran capacidad de movilizar recursos 
propios en pro de sus apuestas. 

Esta dinámica exige emprender procesos 
de fortalecimiento mediante espacios de for¬ 
mación en gestión cultural, Innovación social 
y gestión de proyectos, que los doten de ca¬ 
pacidades para sostener los grupos y hacer 
que las ¡deas trasciendan a proyectos posibles 
en plazos más amplios y con mayor sosfenl- 
bllldad. De esta manera los jóvenes pueden 
vincular sus proyectos de vida al quehacer 
de los grupos, reforzando el compromiso de 
los Integrantes, se los procesos juveniles y se 
puedan dar procesos de emprendlmlento so¬ 
cial consolidados. 


"Cuando trabajas con gente en 
tos contextos donde crean tas 
cosas, que son tos de su vida 
cotidiana, ttegas a entender que 
en reatidad ta creación tiene que 
ver con ta poiesis: con ta búsqueda 
de sentido, con ta producción de 
sentido. No con ta producción 
de obras. Esa es ta fuente de 
ta que están hechas tas cosas 
importantes Esa es ta esencia det 
arte comunitario". 

GARCÍA CANCLINI, et al (2012) Jóvenes, 
Culturas urbanas y Redes digitales. 
Universidad Autónoma Metropolitana de 
México, UNED, Fundación Telefónica. 
Editorial Ariel. Barcelona. 
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INSTRUMENTAL, 

UN LIBRO 

DOLOROSAMENTE 

NECESARIO 



A primera vista, Instrumental podría ser un libro so¬ 
bre la humillación. La narración de un hombre que 
tras décadas de silencio decide, por medio de la 
escritura, hacer público su dolor más íntimo al contar en 
primera persona las consecuencias de una serie de viola¬ 
ciones, que iniciaron cuando apenas era un niño de seis 
años. 

Como lectores nos convertimos en testigos del su¬ 
frimiento, en testigos de lo que representa para un niño 
el abuso, con las huellas que este deja en el adulto: los 
miedos internos, las dificultades de socialización, la nor¬ 
malización de la agresión como un patrón para entablar 
relaciones con los otros. Pero luego entendemos que a 
pesar de esa abrumadora realidad, Instrumental es un li¬ 
bro sobre el dolor pero también sobre la esperanza. 

“La música puede llevar luz a sitios a los que nada 
más llega” nos dice James Rhodes, el autor y a partir de 
esa premisa nos cuenta de qué manera Bach y la música 
clásica “salvaron su vida”. 

Leer este conmovedor texto, nos hace pensar en la 
potencia de la música como medio de expresión, en el 
arte como un lugar en el mundo que ayuda a muchos a 
darle otros sentidos a su vida. Más allá de la intensidad de 
la narración personal, Rhodes nos hace pensar también 
en nuestros contextos. Aunque él sea un pianista britá¬ 
nico, desde su testimonio nos plantea varias preguntas, 
orientadas obviamente sobre el silencio social que existe 
frente a los abusos sexuales, pero también sobre el arte 
como una opción para la resiliencia y para crear lengua¬ 
jes que nos conecten, como personas y como sociedad. 
(Solo es cuestión de observar el hermoso ejemplo de la 
Red de Bandas de Medellín). 

Invitados pues a conocer este libro que se lee pero 
que también se escucha. Cada capítulo tiene una banda 
sonora propuesta por el autor para musicalizar sus pala¬ 
bras, palabras que develan la oscuridad pero también el 
halo luminoso del poder creador de la música. 
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Por: Daniela Monsalve Posada 

Movimiento Cultural Juvenil 

Correo: daniela. monsalvep@udea.educo 



E n la inmensidad de la vía láctea existen maravillosas aventuras espaciales. Hay una apasionan¬ 
te y divertida que hoy vamos a contarles. La galaxia Medellín es una de las Infinitas que existen, 
pero en esta hay algo particular, pues al centroorlente de dicha galaxia hay un planeta grande, 
verde y mágico que se llama Vlllatlna. A sus habitantes se les conoce como viltánicos. 

En Vlllatlna, hay una estación espacial que es Casa Diversa, esta estación tiene tres misiones 
galácticas que se ejecutan desde tres naves. La primer nave es la “Mesa LGTBI”, la segunda es la 
“Acción comunal” y la tercer nave es “MCJ”, conocida como la más aventurera. Cada nave busca un 
objetivo diferente, pero en cada viaje las tres naves salen por el tubo número uno que se denomina 
“el amor por construir un planeta desde el respeto por la diversidad.” Precisamente, la estación Casa 
Diversa fue construida entre las guardlanas y guardianes de la galaxia con esfuerzo, dedicación y 
convicción. 

Pero... ¿Qué es la nave MCJ? Ya te lo contamos. MCJ sigifica Movimiento Cultural Juvenil, 
tiene un propósito que apuesta por el bienestar, el respeto y la convivencia en su planeta Vlllatlna y 
lo quiere lograr desde la perseverancia y la construcción colectiva. 

Cada Jueves la nave MCJ emprende viajes a cargo de la guardlana de la estrellas Lorevlca Res¬ 
trepo. Ella tiene 119 años, es decir, que en años humanos tiene tan sólo 19. Los demás guardianes 
y guardlanas de la galaxia ven en Lorevlca muchas capacidades para Impulsar y llevar lejos la nave 
alcanzando su misión. Para cada viaje Lorevlca habla con los demás, pide sus opiniones y comenta 
amablemente las ¡deas que surgen para tener nuevas aventuras. A esta guardlana la acompañan 
quince viajeros galácticos para buscar ese sueño de “apropiación del territorio desde la sana convi¬ 
vencia y el respeto a la diferencia.” 

La nave MCJ hace viajes a la velocidad de la luz todos los jueves del año, llevan aproximada¬ 
mente 144 viajes aventureros y divertidos por las demás galaxias. La nave MCJ ha llegado a otras 
estaciones espaciales en donde realiza escuelas comunitarias en compañía de más guardianes y 
guardlanas. 

En uno de sus maravillosos viajes la nave MCJ hizo una cartografía espacial del planeta Vlllatlna 
logrando así un fortalecimiento de lazos; en otros viajes hace recorridos por su planeta, siempre bajo 
los binoculares del conocimiento y la mirada crítica de las problemáticas que ocurren en Vlllatlna. 

En la nave no hay conflictos, pues están unidos por lazos de camaradería ¡ntergaláctlca, pues 
el diálogo es el poder fundamental para la misión que quieren conquistar. La nave MCJ se convierte 
en la plataforma para sacar guardianes y guardlanas a la luz de otros entes galácticos, por ejemplo, 
el guardián Mlxter, un cantante potente que ha grabado varias canciones. 

Los jueves son particulares en la nave MCJ, pues se juntan para crear, soñar, trabajar y vivir por 
un planeta más unido, más equitativo y con más parchaclón. 

Cada joven que se suma a la aventura ¡ntergaláctlca con MCJ se llena de esperanza y decisión 
para emprender transformaciones comunitarias positivas, logrando que las y los jóvenes viltánicos 
se apropien y creen conciencia de sus realidades barriales. Por eso, MCJ siempre tiene las puertas 
de la nave abierta todos los jueves para sumar más y más viajeras y viajeros. 


¿Y vos te apuntas para et viaje intergatáctico en ta nave MCJ? 
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unión de juventudes' 


Por: Ménica Aguirre 

Corporación Humanizar el desarrollo. 

Correo: monicaguirreduque@gmail.com. 

M inga es una hermosa palabra derivada del quechua que evoca 
el trabajo colectivo indígena. Retomando este significado varios 
colectivos juveniles de la ciudad crearon la Mingalegre, una fiesta 
comunitaria para compartir expresiones artísticas. Música, pintura, teatro, 
danza, clowns y recreación dirigida, son algunas de las propuestas que 
se suman a esta celebración colaborativa, en pos de la cultura y la gene¬ 
ración del encuentro para el disfrute. 

Para el semillero juvenil Liderarte de Moravia, uno de los grupos pro¬ 
motores de Mingalegre, esta propuesta ayuda a la unión de los diversos 
actores juveniles de la ciudad. Es un impulso para hacer juntos y crear una 
sinergia que busca consolidar el trabajo en red. Es además una invitación 
para que la gente disfrute y realice un intercambio de talentos. “Ya logra¬ 
mos una primera versión de la minga en la comuna 4, realizada el mes de 
julio y ahora nos preparáramos para una segunda versión en noviembre 
de este año”, afirma Diego Galeano integrante de Liderarte. 
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Mingalegra en la comuna 4 

El primer resultado de este experiemento de creación colectiva se vivió 
en un pequeño rincón del mundo llamado comuna 4 Aranjuez. Allí más 
de 600 personas se congregaron alrededor de la conversación, el arte y 
la comida. 

Esta fiesta transitó por diferentes lugares de la comuna reconociendo 
calles, culturas y nuevos rostros. Así se inició este recorrido con una pri¬ 
mera parada en el barrio San Pedro, allí un grupo de niños y niñas, con sus 
bromas, juegos y travesuras recibió al semillero juvenil Liderarte quienes 
como acto de proyección de su formación en liderazgo, compartieron jue¬ 
gos, lecturas, talleres, siembra de plantas y pintura. La comunidad agra¬ 
deció que les visitarán porque según Adriana Molina, habitante del sector, 
“nunca nadie viene a este sector, porque el barrio San Pedro es 
altamente estigmatizado, que bueno que nos sigan visitando". 

Segunda parada barrio Aranjuez. Se dieron cita allí los amantes de 
los sueños y chefs de la alegría, para hablar sobre como el humor ayuda a 
plantear preguntas y espacios de encuentro en comunidad. Protagonistas 
de la reunión: clowns, payasos y jóvenes que se dedican a regalar abrazos 
y mensajes para sembrar esperanza y amor. Conclusión del encuentro leí¬ 
da por una bruja de la sabiduría “los jóvenes piensan que la felicidad 
es el horizonte hacia el cual la comunidad camina en búsqueda 
de dignidad y humanización del mundo”. 


"No hay instrumento mejor que et arte en ta 
poesía, ta danza, para estimutar ta creatividad 
de tas niñas, niños, adotescentes y jóvenes 
para tanzartos a ta construcción de tas cosas 
humanas más profundas, porque et arte tos 
apasiona por ta vida, et arte tos hace sentir ta 
grandeza de ta naturateza y et arte tos hace 
ser cocreadores de una sociedad nueva que 
tenemos que crear nosotros y nosotras". 

Francisco de Roux 

Tercera estación, Centro de Desarrollo Cultural 
de Moravia. Vecinos del barrio Moravia y de otros barrios 
de la ciudad aprovecharon su tiempo libre y el compartir 
en familia para pintar, dibujar, meditar, amasar plastilina, ver 
cuerpos bailar y cantar. Más de 30 organizaciones entre 
instituciones, grupos juveniles y familias hicieron parte de 
esta fiesta. Los cánticos, aplausos y el compartir de amigos 
y familias materializaron el sueño de los jóvenes y adultos 
que se soñaron y crearon la mingalegre, que en la comu¬ 
na 4 contó con el apoyo de los grupos Liderarte, Acción 
colectiva, Morjuez, Potencia extrema, Huía Hulero, Sempi¬ 
terno, Fussionarte, así como de la unión de las las institu¬ 
ciones que acompañaron esta iniciativa como las corpora¬ 
ciones Experienicarte, Convivamos, Humanizar, y el Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia. 

Lo que viene 

Ahora la minga se extiende y llega hasta la comuna 9. Allí 
la programación abarcará juegos de rol, talleres de con¬ 
vivienda con la participación de nuevos actores sociales, 
teatro en la oscuridad y un museo itinerante. Se espera 
que como ocurrió en la comuna 4, que esta nueva versión 
de la minga invite a la participación de más de 500 perso¬ 
nas, unidas en una gran fiesta. 
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